
 

 Cumplir las prescripciones generales en materia de salud comunes a toda la 

población, así como las de los servicios sanitarios, conforme a lo establecido. 

 Mantener el debido respeto a las normas establecidas en el centro, así como 

al personal que presta sus servicios en el mismo. 

 Cuidar las instalaciones y colaborar en su mantenimiento. 

 Cumplir las normas y requisitos administrativos de uso y acceso a las 

prestaciones sanitarias. 

 Firmar, en caso de negarse a las actuaciones sanitarias, el documento 

pertinente en el que quedará expresado con claridad que el paciente ha 

quedado suficientemente informado y que rechaza el tratamiento sugerido. 

 

 


